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El último 

entreleyendo de 
Laureano Albá.n 

Muy conmovedor el Mea 
Culpa de Laureano Albán . 
publicado en EXCELllOll del 13 
de los corriemtes. Laureano 
hace un emoUvo recuento de 
las experiencias poéticas 
que ha vivido, desde que te
nla seis años de edad. Yo 
pregunto·: ¿qué tiene que ver 
el valor de su poesía con sus 
per,ipecias· de niñopobre? Un 
libro vale por sí mismo, por 
lo que dice y por la forma co
m0 está escrito. Lo demás 
sale sobrando. 

La poesía es poesía y nada 
tiene que ver el que la escri
ba un vend.edor de melco
chas o un alto burgués. Lo in
mortal en IDarío son sus poe
mas y no el hambre y la mi
seria que le acompañaron 
durante la mayor parte de su 
vida. Estos aspectos no en
tran en el campo de la Críti
ca Literaria, sino en el bio
gráfico. 

Si la obra no ~irve, pues no 
sirve y punto. Tenemos que 
ser duros ·Con nosotros mis
mos, por el bien de la cultura 
de nuestros pueblos. No po• 
demos estar justificando las 
medi~crid3;des e incapaci~a
des hterarias, con historias 
lacrimógenas. necesitamos 
fomentar la buena lectura y, 
para eHo, es preciso destruir 
lo malo o lo regular. Es más 
positivo que la gente lea cua
tro buenos libr0s, que cien 
mamarrachos bien empasta
dos. Donde impera el atraso, 
tiene que prevalecer la cali-

dad por encima de la canti
dad .. 

Considero, como un sínto
ma de frustración , el que 
Laureano insista en negar la 
grandeza dé la poesía exte
ri0rista de Ernesto Carde
nal. Basta leer "La Hora O" 
o '" Los Safmos", para perea
tarse de que cada verso, pa
labra o idea eardenalíana, es 
poesía pura . 

Ernesto, como todos los 
poetas de fama universal, ha 
escrito algmms poemas ma
lfsi1mos ("Viaje a Nueva 
York' '), pero es suficiente la 
"Oración a Marylin Mon
roe" para concederle ~os 
laureles de la inmortalidad. 
¿A qué viene ese ,tonto parlo
teo en contra de la poesía ex
teriorista de un Ernesto al 
que nadie puede opacar? Al 
igual que Carilos Martínez 
Rivas ,, Cardenal hace macho 
que está en la cima poética y 
ya es muy tarde para bajarlo 
de ahí. La "Insurrección So
Jlitaria", de Martfnez Rivas, 
y los "Epigramas" de Er
nesto, son clásicos de la lite
ratura de habla hispana, 
¿por qué censurar a AUonso 
Chase o a cualquier otro poe
ta joven que trate de im1tar
los? Antes, bien, debemos 
aplaudirlos. 

Recién llegada a Costa Ri
ca, en el año 73, ~~bliqué en 
el diario LA HORA un co
mentario sobre la poesía de 
Lauteano en el cual decfa, 
más o menos , 110 si~ien,te: 

posee al~· . e 
~~- es· .i{lc · · az 

r e111a s 1bili
dad , por la · azón de 
que su lenguaje es pobre, te
rriblemente pobre . Está 
muerto y enterrado aquél 
poeta que convierte la reite
ración en su principal meca
nrismó de expresión. y !i;:i rej
teración, por desgracia, es 
,lo linico que sobresale en los 
poemas de Laureano. 

Ese sincero comentario, 
provocó la cól~ra de mi que
rido amigo Alfonso Chas.e. 
Cuatro magníficas y blen es
critas barbaridades me dijo 
en aquél entonces Alfonso, 
porque me atreví a manifes
tar que La~reano ~ra un poe
ta de mediana cahdad . Pude 
haberle demostrado a Alfon
so que yo tenía la razón, pero 
callé y me tragué las grose
rías, porque respeté algo que 
siempre he considerado her· 
moso: la amistad. Alfonso 
estaba de.fendiendo a un 
amigo y su franca lealtad 
merecía mi más profunda 
admiración. 

Ahora, en una crítica so
bre el último poemario de 
Laureano, Alfonso confirma, 
con otras palabras, lo que yo 
d i~e en aquella critica que él 
mismo catalogó de "choche· 
ra". Una vez más, tengo que 
admirar la honestidad de Al
fonso 'Chrase . Sus j1.uicios 
acerca del poernario de Lau
rea.no, por lo acertado , son 
válidos aquí y en cualquier 
parte. No se necesita ahon· 
dar mucho en Ja poesía de 
Laureano, para descubrir 
que su universo lingüístico 
descansa .sobre unas cuántas 
palabras y expresiones repe
tidas aquí y aHá . Si Laurea
no quiere vivir engañado, 
creyendo ciegamente que es 
u.~ . geni~ poético incompren
dido e m3ustamente valora
do, está en su derecho. Lo 
que sí está mat, es que pre
tenda darle a su pueblo " ga
to por fiebre". 


